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        Para los que nunca terminan de encajar. 




        Para los que fueron acosados por sus aficiones. 




        Para los que nunca se han sentido normales. 




        Seres luminosos somos. 




        No permitáis que nadie os diga lo contrario. 


      


    


  

    

      



         


        
NOTA DE LA AUTORA 




         




        Como Iskat, seré franca. Un personaje de este libro se quita la vida, algo que no solemos ver en Star Wars. 




         




        Cuando era mucho más joven pasé por un intento de suicidio. 




        Fue terrorífico. Fue doloroso. Fue un error. 




        Por fortuna, fallé. 




        El día siguiente empecé un cuaderno con pequeñas cosas que me hacían feliz: el sol en la cara, el viento en la playa, caminar descalza por la hierba, acariciarle la barriga a mi gato... Hice una lista de motivos para seguir adelante. Aunque he luchado (y sigo luchando) con la salud mental, nunca he pensado en volver a aquel lugar oscuro. Doy gracias cada día de mi vida. 




        Pero he perdido familiares por culpa del suicidio. Los he visto caer en las adicciones. Los veo luchar. Sé que cada día es una batalla. 




        Como superviviente del suicidio, madre y neurodivergente que siempre se ha sentido distinta, siento un enorme cariño y empatía por ese personaje. Tenía apoyo, una familia afectuosa, inteligencia y talento, pero no podía escapar de su dolor. Su elección tenía efectos que se extendían a su comunidad y seres más queridos... tenía trágicas consecuencias. 




        Si luchas con la salud mental, debes saber que todo mejora. Que siempre hay esperanza. Que siempre hay un motivo para seguir adelante, aunque parezca terriblemente pequeño. Que te quieren. Que la galaxia te necesita y que tu ausencia sería una tragedia. Tienes tu propia historia que contar. Ahí fuera hay recursos y gente que te escuchará. 




         




        Que la Fuerza te acompañe. 




        Delilah 
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        NO HABÍA NADA QUE LA PADAWAN JEDI ISKAT AKARIS desease más que complacer a su Maestra. 




        Eso, por desgracia, raramente sucedía. 




        —Míralo de cerca, Iskat. ¿Qué sientes? 




        La Maestra Jedi Sember Vey se apartó para que Iskat viera mejor el texto antiguo que acababa de desenvolver de una suave piel de eopie. Al otro lado del mostrador, el comerciante togruta se toqueteaba los largos colgantes de cuentas que llevaba al cuello, sin dejar de mirar con inquietud la espada láser que Sember llevaba colgada a la cintura. 




        Los dedos largos y rojos de Iskat fueron a recoger el... bueno, no era exactamente un libro. Más bien eran un montón de hojas hechas de cuero viejas y quebradizas atadas con cuerda de tripa, pero Sember chasqueó la lengua antes de que lo tocase. Iskat se echó las manos rápidamente a la espalda. Sember nunca había sido una maestra muy activa ni involucrada, apenas recurría a los sermones y lecciones típicas de los instructores del Templo. En vez de darle directrices claras, esperaba que observase y aprendiera. A menudo, aguardaba en silencio a que dedujera qué debía hacer a continuación. Como en ese preciso momento, mirándola con aquellos ojos oscuros fijos y pacientes. La humana acababa de superar la cuarentena, tenía la piel tostada y un pelo negro azulado que llevaba recogido en una trenza perfecta. Y esperaba que... ¿Qué esperaba? ¿Que dijera algo? ¿Que hiciera algo? Iskat no tenía la menor idea... 




        Desde que Sember la eligió como padawan, después del Torneo Jedi, siempre viajaban así, aterrizando en planetas atrasados o bulliciosas lunas comerciales para visitar tenderos, coleccionistas y montones de restos arqueológicos, negociando para hacerse con curiosidades que añadían a los Archivos Jedi. Iskat ya había visto textos como aquel, pergaminos muy elaborados, antiguas espadas láser con lapas o arena incrustadas, incluso un diente de rancor con un tallado intrincado en un idioma olvidado. Sember era una negociadora perspicaz y fría. Iskat entendía que su deber era observar a su Maestra y adquirir las habilidades para reconocer y conseguir objetos perdidos de la historia Jedi que sirvieran para instruir a la siguiente generación de estudiosos de la Fuerza. 




        Sin embargo, como de costumbre, Iskat no lograba descifrar el silencio de su Maestra. 




        —Sin tocarlo, ¿qué puedes decirme, padawan? —preguntó Sember, al fin. 




        Iskat se echó la larga trenza castaña sobre el hombro, se concentró en el objeto que tenía delante, respiró hondo y aguzó los sentidos. 




        —El texto parece antiguo, Maestra. No conozco el idioma. Las páginas son de algún tipo de cuero, casi transparentes. La tinta es roja oscura. —Se inclinó con cuidado para no tocar las hojas e inhaló—. Huele a metal. ¿Sangre? Mezclada con algún tipo de polvo mineral. 




        —Eso es lo que ves. Busca en la Fuerza. ¿Qué sientes? 




        Iskat cerró los ojos. 




        —Oscuridad. Anhelo. Quiere... quiere que lo lean, lo toquen. Quiere que lo conozcan. 




        Abrió los ojos, de un azul intenso que resaltaba sobre su piel roja, y miró interrogativamente a su Maestra. Habían recuperado docenas de artefactos en aquellos años, pero nunca había sentido nada parecido. 




        Sember asintió, lo más parecido a una alabanza que le dedicaba nunca. 




        —Eso no es un artefacto Jedi —dijo Sember—. Es un texto Sith. 




        —¿No lo quieren, entonces? —preguntó el comerciante, alargando la mano para recuperarlo. 




        —No he dicho eso. —Con su mano enguantada, Sember ocultó el texto bajo la cubierta de cuero—. Nos lo llevaremos por el precio acordado. Esté tranquilo, quedará a buen recaudo. No caerá en malas manos. 




        Se suponía que Iskat debía observar atentamente mientras Sember negociaba con el tendero, pero su atención estaba en el texto, ahora un simple bulto cuadriculado bajo el cuero. Nunca había visto un artefacto Sith. Entendía que Sember no la hubiera dejado tocarlo. Sin embargo, podía sentirlo, como un niño abriendo los brazos para que lo aúpes. 




        —Su asistente... ¿qué es? —preguntó el tendero cuando se marchaban. 




        Sember se lo quedó mirando. 




        —Una Jedi. 




        —Pero ¿de qué especie? Nunca había visto a nadie igual. Tiene la piel roja, pero no es una zeltron, ni una devaroniana... 




        —Soy una Jedi —dijo Iskat con firmeza. 




        —Vale, vale. Mera curiosidad. 




        A pesar de su respuesta tajante, Iskat también sentía curiosidad. Nadie en el Templo sabía nada sobre su especie y, según Sember, en su historial no aparecía el planeta natal. Tenía dos corazones, los dedos largos y unos sentidos inusualmente agudos, pero durante todos sus viajes y estudios no había encontrado más información sobre su biología ni historia. No era la primera vez que alguien hacía aquella pregunta incómoda, que no podía responder. 




        De vuelta a su nave, Sember sujetaba el libro por el envoltorio de cuero, colgado de dos dedos, como si intentase minimizar el contacto. Subieron la rampa de su lanzadera T-6, que Iskat había decidido llamar Lira después de leer que las naves necesitaban nombre. Sember la llamaba T6-315, sin más. Mientras Iskat arrancaba los motores, su Maestra guardó rápidamente el paquete dentro de la caja fuerte que usaban cuando llevaban objetos valiosos al Templo. 




        —¿Puede leerlo? —preguntó Iskat. 




        A Sember le horrorizó la idea. 




        —No me atrevería. Será mejor que lo olvides. Que te cierres a él. El lado oscuro es empalagoso, como insectos yista que reptan bajo tu piel y te van enfermando poco a poco. El Consejo Jedi decidirá qué hacer con esto, nuestro deber es alejarlo de quien lo quiera usar para hacer daño. Si encuentras algo así en tus viajes, debes usar tus habilidades para quedártelo, como si fuera un artefacto Jedi, y ponerlo a buen recaudo cuanto antes. No lo toques, no lo leas. Acepta tu curiosidad, pero ignórala. Quería que lo sintieras en la Fuerza para que puedas reconocer cosas como esa en el futuro, pero el contacto siempre debe ser breve. Hay conocimientos que no vale la pena poseer. 




        Iskat guardó aquello y el resto de la carga, mientras su Maestra se instalaba en el puesto de piloto. Incluso desde la caja fuerte, podía sentir el texto, proyectándose como una planta en busca de luz. Sember se dedicaba a buscar artefactos y catalogar conocimiento Jedi, pero era la primera vez que prefería ignorar algo desde que estaban juntas. 




        Habían conseguido muchos tesoros en ese viaje, Iskat notaba que su Maestra estaba deseando ponerse con la ardua tarea de analizar y categorizar sus hallazgos, algo que disfrutaba y siempre hacía en privado, dejándola al margen. Iskat tenía entendido que algunos Maestros y sus padawans tenían relaciones muy animadas, llenas de risas y palabras amables, pero Sember Vey era una mentora distante, a menudo descuidada, que alternaba entre una serenidad sobrenatural y una obsesión por su trabajo que la hacía olvidarse de todo. Aunque ella hubiera preferido una conexión más cálida, entendía que Sember tenía deberes más importantes que enseñarle. Debía aprender lo que pudiera observando las habilidades únicas de su Maestra y sacar provecho de sus enseñanzas. Iskat estaba decidida a ser la mejor Jedi posible, a pesar de que su Maestra... 




        Bueno, a pesar de sus defectos. 




        Iskat ni siquiera tenía muy claro por qué la había elegido. No sentía ninguna conexión especial entre ellas y le preocupaba que ni siquiera pareciera tenerle mucha simpatía. 




        —¿Qué haces ahí parada, Iskat? Abróchate el cinturón y prepárate para tu meditación —dijo Sember, como si acabase de notar lo ausente que estaba. 




        —Sí, Maestra. 




        Iskat intentó calmar su mente mientras la nave despegaba. Cuando estaban en el hiperespacio, sacó su cojín, se acomodó, cerró los ojos y se concentró. En la mano sujetaba un amuleto que le había dado Sember, un cabujón azul que se suponía que la ayudaba a centrarse. Era como vadear un río de aguas bravas y el tiempo pasaba mientras ella se dejaba llevar. Al principio, le había costado mucho meditar, pero Sember y los demás Maestros Jedi coincidían en que su principal objetivo como padawan debía ser aprender a encontrar calma y controla. Después de aquel incidente con la columna... 




        No. 




        No quería darle más vueltas a eso. 




        Se suponía que debía hacer lo contrario. 




        «No hay emoción, hay paz», se dijo. 




        «No hay ignorancia, hay conocimiento». 




        «No hay pasión, hay serenidad». 




        «No hay caos, hay armonía». 




        Cuando empezó a meditar como iniciada, se ponía nerviosa, se aburría y se inquietaba, deseando hacer algo activo. Su energía era tan caótica que acabó con la paciencia de Sember y esta la acusó de practicar la desobediencia activa. No obstante, el Maestro Klefan Opus, antiguo mentor de Sember, se interesó por sus progresos y había pasado varias mañanas en el Templo meditando a su lado, permitiéndole sumergirse en aquella calma que había alcanzado tras décadas de práctica y enseñándole poco a poco a acceder a aquella paz. 




        Los Maestros Sember y Klefan tenían razón. A medida que profundizaba en su conexión con la Fuerza controlaba mejor sus emociones. Llevaba mucho sin perder los estribos y estaba orgullosa de cuánto había avanzado. Sember nunca decía nada sobre sus progresos, pero Klefan sí y eso le bastaba. 




        Con los días llegó el familiar silencio, mientras surcaban el hiperespacio rumbo a Bar’leth, un mundo del Núcleo donde uno de sus vendedores de confianza les había prometido un tesoro. Sember se pasaba la mayor parte del tiempo con los artefactos, encerrada en su cuarto, pero la mantenía ocupada con una rutina que cambiaba cada día e incluía entrenamiento con espada láser con remoto, calistenia, lecturas sobre flora y fauna y más meditación, por supuesto. Iskat siempre había preferido entrenar con la espada láser, batirse en duelo con su Maestra, en vez de con un remoto anticuado que había dejado de ser rival hacía mucho, pero tampoco quería insistir. 




        De vez en cuando, perdía la concentración por culpa del texto Sith de la caja fuerte, como si este se aburriera y reclamase atención, pero lo ignoraba. Pensó en comentárselo a Sember, pero no le quería dar motivos para recelar de ella ni regañarla. Todo iba mejor cuando estaba calladita y hacía lo que Sember le decía, sin preguntas ni objeciones. Además, quizá fuera otra prueba. Su Maestra le había dicho que se resistiera a la llamada del artefacto Sith y no hacerlo revelaría otra flaqueza por su parte. 




        Cuando por fin salieron del hiperespacio, el comunicador de la nave emitió una señal de mensaje. 




        —Sember Vey, sabemos que no has completado tu misión, pero necesitamos que vuelvas cuanto antes al Templo Jedi en Coruscant —dijo el Maestro Mace Windu, con su voz grave e imponente teñida de una urgencia inusual—. Se suspenden todas las misiones no esenciales temporalmente, mientras nos ocupamos de los acontecimientos inminentes. Te necesitamos aquí. 




        El comunicador quedó en silencio. Sember suspiró y trazó el nuevo rumbo de vuelta al Templo. 




        —¿Sabe qué está pasando? —le preguntó Iskat. 




        —Tengo la misma información que tú —respondió Sember serenamente, como si aquel mensaje no anunciase nada nuevo ni emocionante—. Me apetecía visitar Gamodar. El vendedor me dijo que era algo muy especial. 




        No estaban muy lejos de Coruscant, así que Iskat tuvo menos tiempo del habitual para prepararse para dejar el ajetreado silencio y orden estricto de sus viajes con Sember y volver a la vida cotidiana del Templo Jedi. Como todo padawan, se había criado allí y guardaba buenos recuerdos de entrenamientos con espada láser con el Maestro Yoda o las excursiones a otros planetas con enérgicos y jóvenes Caballeros Jedi. Hasta que, cuando tenía trece años, se produjo el incidente de la columna y desde entonces prácticamente siempre había estado de viaje con Sember. Se sentía extraña cuando volvían al Templo. Nadie era desagradable con ella, eran Jedi, pero sentía que los otros padawans se ponían nerviosos con ella, en particular Charlin y Onielle, que sufrieron heridas leves en el incidente. Iskat temía encontrárselas, aunque fueran cinco años mayores, viajasen por la galaxia con sus respectivos Maestros y hubiesen madurado. 




        Mientras Coruscant crecía de tamaño por la ventanilla, con Sember pilotando hacia el Templo, Iskat pudo notar que había mucho más tráfico del normal alrededor del santuario de la Orden Jedi. Tuvieron que esperar por una plataforma de aterrizaje libre. Cuando bajaron la rampa, Sember salió a toda prisa, empujando un carro repulsor con la caja fuerte. Iskat fue tras ella, pero esta la miró por encima del hombro, sorprendida. 




        —Oh, Iskat. Debo presentarme ante el Consejo. Intenta entrenar con la espada láser, si puedes. 




        Iskat la siguió, intrigada. Entrenarla con la espada láser era lo que menos le gustaba a Sember, aunque siempre se aseguraba de que pasase tiempo con el remoto, así que no había fomentado el interés innato de su pupila por el combate. Cuando le preguntó por su aversión a la que parecía una parte esencial de la vida Jedi, Sember le recordó que competencia no era lo mismo que interés y ahí lo dejó. 




        —¿Por qué entrenamiento con espada láser? —preguntó Iskat—. ¿Por qué ahora? ¿Nos envían a otra misión? 




        Sember siguió andando y respondió, sin volverse: 




        —Mira alrededor, padawan. Nos han llamado a todos. ¿No notas la urgencia? ¿La expectación? Está pasando algo gordo. Ve a practicar. Recuerda, debes centrarte y mantener el control. Confía en la Fuerza. 




        —Sí, Maestra. 




        Estrujó su amuleto azul y fue hacia las salas de entrenamiento preferidas de los padawans de su edad, mientras Sember le llevaba su abundante botín al Alto Consejo Jedi. La caja fuerte se alejaba, pero Iskat podía sentir el texto antiguo del interior, su llamada apremiante, cada vez más tenue. Esperaba que el Consejo guardase aquel tipo de cosas en un lugar muy seguro. O las destruyera, incluso. Le parecía peligroso tenerlas allí, en el Templo, rodeadas de Jedi y niños curiosos. Ella misma sentía curiosidad, pero sabía que el lado oscuro era seductor y que debía rechazarlo activamente. Sember siempre lo había dejado muy claro. El camino de los Jedi era no ceder ante aquellas cosas, mucho menos buscarlas. 




        Llevaban mucho tiempo sin pasar por el Templo, pero nada había cambiado. Sember tenía razón, los pasillos estaban más llenos de lo habitual, con los Jedi en togas marrones andando apresuradamente, en vez de con la majestuosa serenidad de siempre. Sirvientes y droides pasaban junto a ellas transportando cargamentos. Al acercarse a su destino, Iskat oyó el ruido familiar de las espadas de entrenamiento, zumbando y chocando, y pasos de botas sobre la piedra. 




        Se detuvo ante la puerta. Ahora era mayor y bastante más alta, con su larga melena castaña hasta la cintura recogida en una trenza perfecta. Su toga le quedaba un poco corta, pero estaba bien conservada, y tenía las botas gastadas por el uso. Llevaba años sin ver a muchos de sus compañeros de infancia porque se habían dispersado por la galaxia con sus Maestros. Bueno, excepto una que había decidido dejar los Jedi por culpa de su imprudencia, que prefería no recordar. 




        Se estiró el cuello de la capa, agarró fuerte su amuleto e intentó calmar sus dos corazones. Surgieron emociones no deseadas... excitación, inquietud e incluso miedo. Cosas que se suponía que los Jedi no debían sentir o, como mínimo, debían ignorar. ¿Y si sus habilidades en duelo eran insuficientes? ¿Y si perdía el control? ¿Y si volvía a suceder algo terrible? 




        Cerró los ojos y buscó su centro. 




        «No hay emoción, hay paz». 




        «No hay ignorancia, hay conocimiento». 




        «No hay pasión, hay serenidad». 




        «No hay caos, hay armonía». 




        La serenidad no era innata en ella. Igual que sus sentidos eran más agudos que los de otros padawans, también sus emociones eran más intensas y explosivas. A menudo se preguntaba si a todos los Jedi les costaba tanto como a ella mantener su característica calma o si Sember había olvidado enseñarle algo que los demás aprendían de forma natural. Siempre se había sentido muy distinta a su Maestra, tan imperturbable que parecía de piedra, mientras ella era como una tormenta de emoción, tan variable como el mar. 




        No importaba. Era una Jedi. Su tarea era encontrar paz, aunque tuviera que agarrarla, tirarla al suelo y retenerla por la fuerza. 




        Su Maestra le había dicho que entrenase y ella iba a entrenar. 
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        ISKAT ENTRÓ EN LA SALA DE ENTRENAMIENTO con la sensación de estar haciendo una aparición majestuosa, pero nadie se molestó en mirarla. Estaban demasiado ocupados luchando o contemplando los duelos y haciendo sugerencias. Sus edades iban desde los trece hasta los veinte. Todos padawans que esperaban llegar a Caballeros Jedi. Los conocía a todos y no le sorprendió ver algunos de sus compañeros de su etapa de iniciada. Aquellos seres se habían criado con ella y habían afrontado el Torneo Jedi a la vez, le resultaba extraño ver que se habían convertido prácticamente en adultos en el tiempo que habían estado separados. 




        Buscó a su padawan favorito, un twi’lek de piel negra llamado Tualon que tenía dos largas colas craneales. Como ella, desde el Torneo, había estado de misión con su joven y enérgico Maestro, un nautolano llamado Bavoc Ansho. Tualon había crecido mucho, sus mejillas antes rechonchas eran ahora angulosas, pero su sonrisa seguía siendo tan amistosa y traviesa como siempre. A diferencia de otros padawans, nunca había mostrado el menor temor ni aprensión hacia ella, llegando a compartir muchas mañanas con ella en su estanque preferido del jardín de meditación. Fue hasta donde estaba de cuclillas, con los codos apoyados en las rodillas, observando a Charlin, la twi’lek de piel rosada que se batía con Fvorn, un silencioso duros que prácticamente había duplicado su tamaño desde la última vez que Iskat lo había visto. 




        —Charlin no tiene ninguna posibilidad —le dijo. 




        Tualon levantó la cabeza para mirarla, con aquellos ojos naranjas ardientes como ascuas. Sonrió y ella sintió mariposas en sus corazones. 




        —Quizá no, en términos físicos, pero siempre ha sido muy rápida. ¿Acabas de llegar? 




        —Sí, hace un momento. Venimos de Ringo Vinda. ¿Sabes por qué han mandado volver a todo el mundo? 




        El resto de la sala se exclamó porque Fvorn lanzó un potente golpe, pero Tualon no apartó la vista de ella y frunció el ceño. 




        —El Maestro Ansho dijo que era algo sin precedentes en nuestras vidas y que necesitamos a todos los Jedi disponibles. Hablan de una especie de amenaza separatista de la que no tardaremos en tener noticias. 




        Miraron el duelo un rato. Charlin saltó, hizo una voltereta sobre Fvorn y le asestó un golpe que hubiera sido letal si usasen espadas de verdad, en vez de las de entrenamiento. Fvorn gruñó, hizo una reverencia y volvió con los demás. Zeeth, su amigo rodiano, le puso una mano sobre el hombro y susurró: 




        —La próxima vez le ganas. 




        Mientras, Charlin alardeó más de lo que una Jedi debería, agitando su lekku rosa y sonriendo. 




        Algo brotó en el pecho de Iskat. Irritación y un puntito de celos, quizá. 




        —Ha mejorado mucho en combate —dijo Tualon, impresionado—. Tengo entendido que ha entrenado las artes marciales zama-shiwo con algunos de los mejores luchadores de Jedha en su última misión. 




        Iskat dio un paso adelante sin pensarlo. 




        —¿Alguien ha pedido turno? 




        Charlin la miró e Iskat se alegró de ver que abría mucho sus ojos verdes, alarmada. Ese instante sincero pasó rápidamente y la twi’lek le sonrió como si fueran amigas. 




        —No, pero es una sala de entrenamiento. Todos podemos combatir. 




        Iskat estaba deseando desenfundar su espada láser. Tenía una empuñadura corta y más ancha para adaptarse a sus dedos largos, elaborada con madera granate pulida, con los dientes de un tiburón firaxano tallados en el borde. Comparada con la elegante y reluciente empuñadura cromada de Charlin, la suya parecía burda y extraña, pero se sentía orgullosa de ella. Lógicamente, los padawans no podían entrenar con espadas láser. Extendió una mano y Fvorn le lanzó la de entrenamiento que había usado. Iskat luchaba mejor con su arma, pero había aprendido a manejar las empuñaduras más pequeñas que usaban la mayoría de los Jedi. 




        Las dos activaron sus espadas. Los demás duelos se detuvieron y la sala quedó en completo silencio. Los padawans las rodearon, muy atentos. Los corazones de Iskat se aceleraron al darse cuenta de que era parte del espectáculo, pero controló ese arrebato de emoción, enfriándolo con la calma que con tanto esfuerzo había aprendido a dominar. Sus sentidos se agudizaron y el mundo que la rodeaba adquirió un intrincado detallismo. Podía ver todos los baches del suelo, los asideros de las paredes, todo lo que podría usar como arma si le arrebataban la suya. Si alguien sentía una emoción intensa, en particular expectación, ella podía notarlo en la Fuerza... aunque no se lo había revelado a nadie, ni siquiera su Maestra, que además era distante con ella. En ese instante, nadie ocultaba su excitación. Los padawans querían espectáculo, con unos sentimientos potenciados por su ánimo juvenil, después de haber pasado tanto tiempo separados y con sus aburridos Maestros. Charlin se mostraba orgullosa y confiada, pero estaba un poco asustada. 




        Iskat podía explotarlo. 




        Recordaba de anteriores entrenamientos que Charlin nunca iniciaba la ofensiva. Normalmente, esperaba con paciencia que su oponente hiciera la primera maniobra. Iskat siempre lo había aprovechado para arremeter cuanto antes y pillarla desprevenida, pero ahora esperó, caminando en círculo con cautela, replicando todos sus movimientos. No pudo reprimir una sonrisa al ver que Charlin titubeaba al no encontrarse con su estrategia de siempre. La Maestra Vey llevaba meses sin entrenar con Iskat y esta se dio cuenta de cuánto había echado de menos aquella sensación, además de la oportunidad de mejorar con un sparring, afilándose como un cuchillo con una piedra amoladora. Cuanto más postergaba su ataque, más insegura parecía Charlin. 




        —¿No piensas hacer nada? —preguntó esta, frustrada. 




        —Ya estoy haciendo algo. ¿Y tú? 




        —Aún no me he decidido. 




        Incapaz de contenerse, Charlin arremetió con un ataque clásico que Iskat bloqueó con facilidad. Charlin le estaba anunciando sus movimientos. Era evidente que había mejorado a base de entrenamiento, pero también que no era una luchadora nata. Todos sus ataques se ceñían a las estrictas formas que habían practicado infinidad de veces y su creatividad no superaba lo que sus instintos habían mecanizado. Iskat recibía cada estocada y embestida con calma y el mínimo gasto de energía posible. 




        La twi’lek estaba cada vez más irritada y su técnica empezaba a fallar por el cansancio. Iskat estaba jugando con ella... lo sabía y eso la hacía más descuidada. La siguiente vez que intentó superar su guardia, Iskat saltó sobre su espada y lanzó un golpe a la cabeza de su oponente, teniendo la consideración de esquivar su sensible lekku. 




        —Has perdido —dijo, al aterrizar suavemente. 




        —Solo ha sido un toque —replicó Charlin, apretando los dientes por el dolor. Iskat le vio un moratón rosado en la coronilla. 




        —Si usáramos espadas láser de verdad estarías grave o muerta. 




        Charlin la miró con furia, con las mejillas casi de color magenta. No estaba habituada a perder. 




        —No he perdido. 




        —Según las reglas, sí. 




        Onielle se colocó al lado de su mejor amiga y activó su espada de entrenamiento. La joven humana era pelirroja y tenía muchas pecas. Iskat percibió que intentaba controlar su ansia, con las mejillas tan sonrosadas como Charlin. 




        —Pues me toca. 




        Iskat inclinó la cabeza y levantó su arma. 




        —Como ha dicho Charlin, todos podemos combatir. 




        Onielle no era tan elegante como su amiga, pero estaba bien entrenada y sus ataques habían mejorado y ganado potencia desde la última vez que Iskat la había visto. Y tenía los brazos más largos, lo que aumentaba su de por sí excelente alcance. La atacó de inmediato e Iskat necesitó un instante de defensa apresurada y sorprendida para recomponerse y encontrar su ritmo de combate. 




        Oh, cómo había echado de menos esa parte del entrenamiento. Con un arma en las manos y una oponente enfrente se sentía realmente viva, centrada y plenamente conectada a la Fuerza, algo para lo que solía necesitar horas mediante la meditación. Era casi como si viera lo que pasaría a continuación, como si supiera que Onielle iba a elegir una combinación que habían estudiado con el Maestro Yoda. Su espada encajó cada ataque con la resistencia justa. 




        —Es muy buena —oyó que susurraba alguien. 




        Hablaban en voz baja, pero nadie allí sabía lo agudos que eran sus sentidos. Sember sí, por eso la llevaba siempre que tenía que negociar alguna compra, para aprovechar sus excepcionales vista, olfato y oído para evaluar los artefactos que encontraban. El resto de los padawans no tenían ni idea. 




        —Siempre ha sido buena con la espada láser. Solo espero que no vuelva a perder el control... 




        —No es propio de una Jedi. ¿Por eso la Maestra Vey siempre la tiene haciendo misiones largas? 




        —Es muy posible. ¿Estabas cuando la columna...? 




        —Sí, estaba al lado. La esquivé por los pelos... 




        —Y pensar que eran amigas. Pobre Tika. 




        Oír ese nombre acabó con su serenidad. Fue como si hubiese estado nadando apaciblemente por la Fuerza y súbitamente se convirtiera en un aluvión, una riada que la inundaba, mientras volvían aquellos recuerdos. Agarró fuerte su amuleto, luchando con una sola mano, y buscó la conexión fría que prometía paz, pero no bastaba para contener los viejos sentimientos que tanto le había costado superar... o como mínimo reprimir. 




        Al parecer, a pesar de todo su esfuerzo, seguían siendo igual de intensos. 




        Completamente ajena a la agitación de su mente y cuerpo, Onielle intentó lanzarle una estocada a dos manos. Iskat la bloqueó y le asestó una patada en la barriga que la empujó hacia atrás y después una estocada descendente que la hizo gritar por el shock, impactando en su pecho. Onielle cayó al suelo, con las manos alzadas y sin su espada de entrenamiento. 




        Iskat estaba junto a ella, apuntando su espada al cuello, tan cerca que Onielle lanzó un grito ahogado. 




        Unas manos fuertes agarraron por los hombros a Iskat y tiraron de ella. 




        —Basta, Iskat —le dijo Tualon. 




        Al oír su voz tan cerca, quedó petrificada y dejó caer la espada, dándose cuenta de lo que había hecho. Nadie miraba mal a un Jedi por ganar un duelo, pero su ataque había sido innecesariamente brutal, algo que se oponía a su código, ese código bajo el que Iskat había vivido y en el que siempre había creído. La inundó la vergüenza, había cometido otro error ante un montón de testigos. 




        Desde lo de Tika y la columna, su único objetivo había sido aprender a dominar sus emociones y controlar su conexión con la Fuerza. Debía ser un río manso y constante, no una cascada efusiva. No obstante, en su primera visita a una sala de entrenamiento en años, había estado a punto de volver a suceder. Había estado muy cerca de perder el control. 




        —Lo siento —masculló—. Gracias, Tualon. 




        Como mínimo, esta vez no había salido corriendo. Se apartó de Tualon y se marchó con calma y tanta dignidad como pudo, reprimiendo las lágrimas. 




        Se suponía que los Jedi no se dejaban llevar por la ira. Se suponía que no hacían cosas vergonzosas. Se suponía que no lloraban abochornados. Ella solo quería ser una buena Jedi y había dedicado su vida a buscar el control y la paz necesarios para eso. Seguía las instrucciones de su Maestra con buena disposición, meditaba mucho, tenía una actitud positiva, se esforzaba por aplacar sus emociones fuertes y persistentes con buenas obras y mucho estudio. 




        Y ahora, de vuelta en casa, entre los suyos, había fallado estrepitosamente. 




        Fue directa a la habitación de su Maestra y llamó a la puerta. Oyó ruidos sospechosos en el interior y, al cabo de un buen rato, Sember respondió, ligeramente jadeante. 




        —Pasa. 




        Iskat entró en la pequeña y pulcra habitación. Sember estaba de pie ante su armario, que tenía las puertas cerradas. 




        —Maestra, ha pasado algo en la sala de entrenamiento. He... lo he vuelto a sentir. —Iskat bajó la cabeza. 




        Sember respiró hondo y lanzó un largo suspiro. Iskat levantó la cabeza y vio dolor en sus ojos. Y decepción. 




        —¿Qué ha pasado? 




        La historia que le contó era verdad, en gran medida, pero no mencionó muchas de las emociones que sabía que no debía sentir, que se esforzaba por reprimir. Se centró en el fragor del duelo, sin decir que había participado porque quiso y que después había provocado a su rival. 




        —Todo iba bien hasta que alguien mencionó a Tika... —Se calló y volvió a mirar los ojos oscuros de Sember. 




        Nunca había sido una de esas Maestras amables y afectuosas, ni de las divertidas y cordiales. Era distraída y fría, como si viviera en un plano mucho más sereno y su padawan solo fuera una distracción. Iskat a menudo sentía pequeñas olas emanando de ella, emociones que le intentaba ocultar... Enojo por sus constantes interrupciones, sin duda, pero también pesar y una especie de anhelo pesaroso. Sabía que no iba a consolarla ni animarla, que no bromearía con ella, pero también que su Maestra era sincera y realmente quería que le fuera bien. 




        —En los duelos suelen aflorar emociones que de otro modo podemos mantener a raya —le dijo Sember, finalmente—. Un combate, aunque sea un juego, siempre es un combate. Es una danza entre la vida y la muerte. Todos tenemos dones y dificultades particulares, lo que pasa es que en tu caso son lo mismo. Tu conexión con la Fuerza es tan poderosa como difícil de controlar, pero eso no es insuperable. Dominarse a uno mismo es una tarea permanente, para toda la vida. Has crecido mucho, pero sigues siendo una niña en muchos aspectos. 




        —Maestra, me esfuerzo tanto... 




        —Como me dijo el Maestro Yoda cuando era mucho más joven, haz o no hagas, pero no lo intentes. —Sember esbozó una leve sonrisa, casi afectuosa. 




        —¿Y cómo lo hago? ¿Más meditación? ¿Otro amuleto? Deseo mejorar, pero es como si tuviera algo roto dentro de mí. 




        Su Maestra le puso una mano sobre el hombro, un inusual gesto amable. 




        —No hay nada roto en ti. Todos somos imperfectos. Y nos esforzamos por encontrar la luz. Tú solo tienes que esforzarte más que la mayoría. 




        Iskat asintió. 




        —Lo intentaré. Es decir, lo haré. Trabajaré más duro. 




        —No lo dudo. —Otro suspiro y Sember se enderezó—. Pero no es momento para meditar. Hay mucha agitación en el Templo. No me sorprende que la sala de entrenamiento esté cargada de electricidad... los jóvenes percibís ese trasfondo. — Sember posó la mano sobre su espada láser—. Iskat, nos han convocado porque nos necesitan. Nos envían a Geonosis a rescatar a Obi-Wan Kenobi. Lo atacaron... 




        —Separatistas —dijo Iskat, recordando las palabras de Tualon. 




        Sember asintió. 




        —Los Separatistas se han aliado con la Federación de Comercio y el conde Dooku. Han creado un ejército droide. No tardaremos en marcharnos. ¿Podrás tener el control adecuado en una misión que puede implicar verdadero peligro? 




        —Sí, Maestra. 




        Iskat sintió que sus corazones se animaban un poco. Sí, había estado en docenas de misiones en los últimos años, pero todas habían sido muy apacibles, como salir de compras por tiendas de lujo. Lo que hacían era importante para los Jedi, pero no le interesaba demasiado. Para variar, esta misión parecía emocionante. No podía tener nada de malo estar ilusionada por la expectativa de hacer el bien en la galaxia. 




        Y era una misión extraña... convocar a todos los Jedi aptos para rescatar a una persona. Obi-Wan siempre había sido amable con ella cuando le había tocado enseñar a los iniciados, como con todos. Era el tipo de Maestro Jedi que habría elegido para ella... lleno de conocimientos y habilidades, pero con un carácter afable y siempre dispuesto a elogiar cualquier mérito. Participar en una misión para garantizar la seguridad de aquel Jedi la hacía sentir orgullosa. 




        —Ahora, vete, mi padawan. Prepárate para nuestro viaje inminente. Nos marcharemos al atardecer. 




        Iskat inclinó la cabeza y obedeció. No encontró a ningún padawan. Sospechaba que seguían en la sala de entrenamiento, hablando de ella. Esperaba que la misión fuera breve y exitosa, que los poderosos Jedi eliminasen rápidamente al ejército separatista y su amenaza para la República. Si era así, Sember y ella pronto volverían a su nave, donde podría retomar su tarea de apaciguarse en la Fuerza, por difícil que le resultase. 
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        MIENTRAS LA LANZADERA CRUZABA la atmósfera del planeta árido Geonosis, Iskat se esforzaba por silenciar aquella mareante cacofonía de estímulos sensoriales y concentrarse en buscar su centro entre el caos. Aquella no era una simple misión de rescate, sino una operación militar. Los Jedi eran soldados, pero no combatían solos. Al parecer, habían aparecido millares de soldados clon de un día para el otro que se habían sumado a ellos en apoyo a la República. De hecho, un clon pilotaba su nave. Después de años de paz relativa, los Jedi se habían movilizado rápidamente para cumplir su deber como defensores de la democracia, la justicia y la libertad. 




        Estaba emocionada... y también abrumada. 




        Reguló su respiración y cerró los ojos, sujetando el amuleto. Así silenció a los Jedi que la rodeaban. 




        «No hay emoción, hay paz». 




        «No hay ignorancia, hay conocimiento». 




        «No hay pasión, hay serenidad». 




        «No hay caos, hay armonía». 




        El Maestro Klefan le había aconsejado que recurriera a este mantra tras el incidente de la columna y la Maestra Sember lo había recitado con ella infinidad de veces. Lo tenía grabado en el cerebro y sus corazones. La transportaba a su silencio interior y la hacía sentir la Jedi que debía ser. Tranquila, fría, controlada y apacible. 




        Pensar en el Código Jedi casi le hacía olvidar a Tika. Pero ¿la quería olvidar? 




        No. No debía pensar en eso. 




        Hacía años de aquello. 




        No había vuelto a suceder. 




        Sus mentores se habían encargado de que así fuera, como ella misma. 




        Había estudiado. Había practicado. Había adquirido el control que le pedían. Y ahora estaba en una misión de rescate, rodeada de Maestros, Caballeros y padawans Jedi. Nunca había empuñado su espada láser en un combate real, pero no le preocupaban ni su valor ni su pericia, lo que hacía latir con fuerza sus dos corazones era saber que Tualon los podía oír desde donde estaba, junto a ella. Lanzó un vistazo rápido a su compañero padawan, con su lustrosa lekku negra y aquella mirada de determinación. 




        —¿Preparada? —le preguntó este, con una sonrisa alentadora. 




        —Como el que más —respondió ella. 




        Lo que no era del todo cierto. Se sentía más preparada que nadie, pero los Jedi debían ser humildes y modestos, sabía que Tualon era muy estricto con esas cuestiones y no quería parecer arrogante. Lo admiraba por su humildad, además de su carácter abierto y altruismo sincero. Tualon era el tipo de Jedi que ella deseaba ser, de esos que admiraba. 




        Si era realmente honesta consigo misma, debía reconocer que no dudaba de su destreza, habilidad ni valor, pero los duelos del día anterior con Charlin y Onielle le habían generado dudas sobre su capacidad para controlarse cuando había mucho en juego y empuñaba un arma. Esperaba algo mejor de sí misma. Nadie había mencionado el incidente con Onielle, pero notaba las miradas de sus compañeros padawans, sentados junto a sus Maestros mientras volaban hacia el desierto de Geonosis. Sentía sus ojos clavados en ella, sus dudas. 




        En la otra punta de la nave iba sentado el Maestro Klefan Opus, quien la miró y le hizo una leve inclinación de la cabeza, con una sonrisa de aliento. Iskat se la devolvió, agradecida por saber que al menos un Maestro creía en ella. 




        Esperaba que su fe no fuese inmerecida. 




        —¿Has combatido antes? —le preguntó a Tualon en voz baja—. En tus misiones, me refiero. 




        Él se giró y le susurró: 




        —Un poco. Normalmente, el Maestro Ansho se ocupa de eso, pero lo ayudé a combatir con unos bandidos cuando escoltábamos a un senador en una misión diplomática. Por fortuna, nuestro entrenamiento... resulta útil. No quería herir a nadie, pero debíamos proteger al senador a toda costa. ¿Y tú? 




        —Nosotras nunca hemos desenfundado las espadas láser, siquiera —reconoció—. Normalmente, solo negociamos en alguna tienda, como clientas normales. O un viejo aventurero nos invita a tomar un té en su comercio. Siempre ha sido muy pacífico. 




        Echó un vistazo a la nave, que se sacudía y temblaba durante el descenso hacia la superficie. Reinaba un ambiente denso y silencioso que olía a combustible y sudor. Había cerca de una veintena de Jedi. Se preguntaba qué tipo de aventuras habrían vivido los demás padawans y si era normal que una Jedi de su edad no tuviera experiencia en combate real. 




        —¿Crees que...? —empezó a decir. 




        —Basta de cháchara —le susurró la Maestra Vey, al otro lado de Iskat—. Ya estamos cerca. Recuerda tu mantra. Concéntrate en tu respiración, mi padawan. No le abras la puerta al caos, otra vez. 




        Iskat no se sonrojó, pero sintió el calor de la vergüenza por aquella regañina delante de Tualon. Teniendo en cuenta lo que iban a afrontar en el planeta que tenían a sus pies, habría sido más apropiada una arenga que una reprimenda pública. Como mínimo, unas palabras de ánimo en susurros. Tualon se quedó callado y desvió la vista educadamente para poner fin a la conversación. 




        Iskat se agarró al frío banco de metal con sus dedos largos, cerró los ojos y empezó a recitar el Código Jedi mentalmente. 




        «No hay emoción, hay paz...». 




        Aquellas palabras se convirtieron en una cadencia reconfortante, como contrapunto de los motores de la nave, un foco que generaba un estado de calma en su conciencia que dejaba atrás su vergüenza, preocupaciones y temores. 




        —Aterrizaje en H menos tres minutos —anunció el piloto clon. 




        Aunque sabía que había millares de clones rumbo a Geonosis, aquel piloto era el primero de los nuevos soldados de la República que veía. No tenía ni idea del aspecto que tendría bajo la armadura, ni qué edad tendría, de qué color eran sus ojos, si era proclive a fruncir el ceño o a sonreír... Solo sabía que su voz era firme y sus habilidades como piloto impecables. Y que pronto estarían combatiendo codo con codo. 




        Para su sorpresa, los Jedi disponían de escasa información sobre la misión. Solo sabían que Obi-Wan Kenobi había caído en una emboscada del ejército separatista. Todos los Jedi aptos para el combate iban en una nave en esos momentos, como ella. A diferencia de sus expediciones con la Maestra Vey, no sabía qué tendría que hacer, pero la emocionaba y complacía estar entre sus colegas Jedi y que los Maestros la considerasen preparada para formar parte de una misión tan importante. 




        Pensaba demostrar que era digna de aquella confianza. Cumpliría las órdenes y pondría en práctica sus enseñanzas. Iba a ser parte del equipo que resolvería aquel grave contratiempo. 




        Sin embargo, un pensamiento no dejaba de superar los diques que había levantado, un susurro fastidioso que le preguntaba qué pasaría si, en vez de calmarse y aplacar sus emociones, perdía el control que tanto le había costado alcanzar y dejaba que la Fuerza fluyera libremente por ella. ¿Eso la haría más fuerte? ¿Encontraría poder bajo tantas capas de represión? ¿De qué sería capaz al enfrentarse con adversarios reales, en vez de niños en salas de entrenamiento? 




        Agarró fuerte su amuleto y apartó aquel pensamiento con la misma energía que había usado para silenciar la empalagosa llamada del texto Sith. Era una línea de pensamiento peligrosa. El Código Jedi existía por algo, la historia demostraba que los que se desviaban del camino solían tener un trágico final. La verdadera grandeza surgía de la paz. Del conocimiento, la serenidad y la armonía. Iskat quería ser grande y honrar a los Jedi. Además de Sember, otros Maestros la observarían durante aquella misión. Su desempeño podía afectar a su futuro en la Orden. 




        La lanzadera chirrió y dio una sacudida, mientras reducía velocidad, y la gravedad tiraba de Iskat. El metal bajo sus botas tembló y notó sudor sobre los labios, como si ya sintiera el sol abrasador del exterior. Estaban cerca de la superficie e imaginaba que, si pudiera mirar, por la ventanilla vería un mundo de arena y agujas, todo color naranja salpicado de sombras profundas. 




        Se acercaba el momento. 




        Casi habían llegado. 




        Sentía que estaba a punto de cruzar una línea importante, como si el rescate, que ahora parecía destinado a ser una gran batalla, lo fuera a cambiar todo para siempre, tanto para los Jedi como para ella. 




        No podía olvidar lo cerca que había estado de fracasar en el Torneo Jedi, ni lo mal que se había sentido mientras esperaba que algún Maestro la pidiera como padawan, hasta que Sember lo hizo. Para su sorpresa, lo pidió en el último instante. A veces le preocupaba que, entre la instrucción distraída de su Maestra y los errores que había cometido en el pasado, necesitase más vigilancia y orientación que otros padawans, y que todos pensaran que era una Jedi defectuosa que podía acabar fracasando. 




        No lo iba a permitir. 




        Los propulsores de la lanzadera se activaron al aterrizar e Iskat sintió un nudo de emoción en el estómago. Si pudiera mirar por las ventanillas para hacerse una idea de la batalla que se avecinaba, al menos. Los habían informado sobre Geonosis y cómo funcionaba la mente colmena, pero no sabrían a qué se enfrentaban hasta que estuvieran en tierra y les dieran órdenes más específicas. 




        La nave se detuvo con una sacudida. La puerta se abrió y una luz intensa inundó aquel espacio repleto de cuerpos nerviosos en togas marrones. Iskat forcejeó con su arnés para desatárselo y lo logró antes de que Sember tuviera que echarle una mano. Tenía los pies entumecidos cuando pisó el suelo metálico, pero ya empuñaba la espada láser. 




        Todos los Jedi se levantaron y el Maestro Klefan Opus bloqueó la puerta. Era askajiano y solía mantenerse muy hidratado para hinchar sus bolsas epidérmicas, lo que le daba un aspecto gracioso y hacía brotar arrugas afables junto a sus ojos. Hoy había preferido un cuerpo más esbelto y ágil que dejó fascinada a Iskat por lo mucho que cambiaba su porte. Aquel pozo de calma afable ahora empuñaba una espada láser y desprendía determinación. Extendió un holoproyector y apareció la imagen de Mace Windu, con la espada láser a punto en una mano. 




        —Al habla el Maestro Klefan Opus —dijo—. Hemos aterrizado al noroeste. 




        —Bienvenidos a Geonosis. Necesitamos que su destacamento nos ayude a tomar el control de la arena donde el conde Dooku prepara la ejecución de Obi-Wan, Anakin Skywalker y la senadora Padmé Amidala. 




        Suspiros y grititos ahogados recorrieron la lanzadera. ¿Qué hacía Skywalker allí? ¿Cómo había acabado una senadora metida en aquello? 




        —Diríjanse a la aguja más cercana y suban a las gradas — continuó el Maestro Windu—. Busquen cualquier cañón o arma de gran alcance y sáquenla de circulación. Nosotros nos ocupamos del resto. Mantengan la guardia alta y que la Fuerza los acompañe. —La figura desapareció y Klefan guardó el holoproyector en uno de sus bolsillos. 




        Miró a los Jedi, entre los que había desde un padawan rodiano de dieciséis años hasta el canoso, pero aún enérgico, arkaniano Maestro Teca, de quien rumoreaban que superaba de largo los dos siglos. Klefan asintió satisfecho. 




        —Ya habéis oído las órdenes. Padawans, no os apartéis de vuestros Maestros. Defendeos como debáis, pero evitad las imprudencias. Recordad, es una misión de rescate. Buscamos armas de largo alcance. —Echó un vistazo a toda la lanzadera, como haciendo balance. Se detuvo en Iskat y a esta le pareció que entornaba levemente los ojos—. Y que la Fuerza os acompañe. 




        —Céntrate en tu autocontrol —le susurró la Maestra Sember, mientras esperaban turno para desembarcar—. La paz que buscas está en tu interior. Confía en ti misma, pero no te dejes llevar por tus emociones, mi padawan. 




        Iskat sintió como le palpitaba la sangre en los oídos cuando bajó la rampa corriendo, siguiendo el aleteo de la toga de Sember. Estaban en un desierto de arena rojiza y luz intensa. Agujas altas se alzaban como velas medio derretidas y, en algún punto cercano, una multitud rugía y gritaba. El aire parecía cargado de electricidad, aunque el cielo estaba despejado. 




        —¿Dónde están los geonosianos? —preguntó a Sember, mientras corrían. 




        —¿Pensabas que nos esperarían a campo abierto? —le respondió su Maestra—. Klefan nos guiará hasta nuestro destino. 




        En efecto, el Maestro Klefan guiaba a los Jedi hacia una entrada en la base de una torre. Iskat notó que todos los Jedi activaban sus espadas láser antes de meterse en el túnel oscuro. Haces azules y verdes desaparecían en la penumbra, mientras ella corría tras su Maestra por la arena caliente, notando el calor que se colaba por la suela de sus botas. Ya había estado en planetas desérticos y, aunque no recordaba su hogar, siempre había sabido que no podía provenir de un sitio así. Ya sudaba en abundancia y notaba un hormigueo en el cogote, donde caía su larga melena trenzada. 




        No importaba. Debía concentrarse. 




        «No hay emoción, hay paz». 




        La Maestra Sember se detuvo ante la puerta de la torre, activó su filo azul y le hizo un gesto con la cabeza. Iskat apretó el botón activador de su espada láser verde y entró. Las condujeron por una estrechas escaleras en espiral, con solo el brillo de sus armas para alumbrarse. Iskat sabía que los geonosianos eran una especie insectil y probablemente usaban otros sentidos aparte de la vista para orientarse. Su oído le decía que la escalera era larga y descendía profundamente bajo tierra, a juzgar por el eco. El Maestro Ansho iba detrás de ella, con Tualon más atrás, y dio gracias por estar con Jedi tan poderosos en aquel lugar extraño y desconocido. 




        La escalera terminaba en un vestíbulo alto con intrincados ornamentos arquitectónicos, casi como un templo. El suelo era una rejilla metálica y los Jedi se desplegaron sigilosamente, siguiendo al Maestro Klefan. Iskat iba entre Sember y Ansho. Los Maestros se habían dispersado entre los inexpertos padawans. Fvorn andaba cerca, junto a su amigo Zeeth y sus respectivos Maestros. Charlin y Onielle también estaban en su destacamento, pero por fortuna no andaban cerca. Se suponía que los Jedi no guardaban rencores, pero Iskat sabía que, si ella podía sentirlo, ellas también y se alegraba de mantener distancias con las padawans, que probablemente aún tenían los moratones que les había causado recientemente. 




        —Iskat —susurró Sember. Iskat corrió a alcanzarla y entraron en una enorme fábrica, ahora inactiva y silenciosa. 




        El metal fundido brillaba en rojo intenso entre maquinaria gigantesca, pero no había operarios ni droides. El efecto era espeluznante, como si los geonosianos acabasen de marcharse, abandonando su trabajo a medias. El Maestro Klefan los guio hacia una puerta más pequeña que daba a otro túnel, de unos tres metros de alto y otros tantos de ancho, con murales tallados con escenas geonosianas cubriéndolo todo. Iskat pudo percibir una multitud al final del largo pasillo, aclamando, pateando y rugiendo. Sus sentidos quedaron aturdidos por los nuevos estímulos y sus corazones se aceleraron a medida que se acercaban a su objetivo. Uno a uno, entraron en el túnel, con sus filos proyectando luces de colores sobre la piedra excavada. 




        Sobre sus cabezas, una sombra oscura se apartó de la pared y Fvorn aulló cuando una pica le golpeó en la espalda. Todo el pasillo se iluminó con electricidad mientras daba sacudidas y gritaba. El olor acre de su carne quemada llenó el aire. El Maestro Klefan dio media vuelta y golpeó al geonosiano con su espada láser, pero era tarde, Fvorn estaba inmóvil. Iskat quedó petrificada cuando lo sintió morir, un dolor alarmante y desgarrador en la Fuerza que no había experimentado antes. Un grito de rabia de Zeeth llenó el aire, mientras desactivaba su espada láser y se arrodillaba al lado de su amigo. 




        Iskat nunca había sentido morir de manera tan violenta a nadie y era como si ella también hubiera muerto un poco. Fvorn siempre había estado en su vida, como una presencia constante, primero un compañero de juegos tranquilo y tolerante, después un padawan respetado y ahora... estaba muerto. Todo había sido tan rápido y sencillo. Y era un buen Jedi, un buen luchador. No merecía morir así, tan lejos del Templo donde esperaba un futuro como diplomático. 




        Fvorn había muerto con mucho dolor, sorprendido y asustado, y esa abrupta brutalidad resonaba en los huesos de Iskat. 




        Un leve chirrido le erizó los pelos de las orejas. 




        Notó que se ponía tensa y miró la pared. 




        Lo que les había parecido una especie de mural esculpido en realidad era un astuto contingente de geonosianos con las armas en ristre. 




        Iskat se volvió justo a tiempo para levantar su espada láser. El astuto comando de geonosianos saltó de la pared y uno voló directo hacia ella, con la pica apuntándole al pecho. 
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        EL GEONOSIANO EMITÍA RUIDOS EXTRAÑOS mientras volaba hacia ella, con un aleteo tan rápido que era como un borrón. Iskat quedó petrificada y se tensó, mientras su mente calculaba rápidamente y sus corazones perdían la sincronía por el terror. Nunca la habían atacado... de aquella manera no. 




        Nunca había sido real. 




        Sin embargo, su cuerpo sabía perfectamente lo que debía hacer. 




        No necesitaba a su cerebro ni sus corazones. 




        Con un movimiento ágil, extendió un brazo casi por instinto. 




        Cuando su filo se clavó en el pecho del geonosiano, fue muy consciente de la extraña sensación de la carne al abrirse, el chasquido agudo de la quitina y la densidad suave del interior. Apenas había notado que la atacaba y ahora tenía al geonosiano a sus pies, prácticamente partido en dos. Era un ser extraño, distinto a ninguno que hubiera conocido, y lo había matado. Como uno de ellos a Fvorn. 




        Un geonosiano, una persona, hijo de alguien, quizá padre de alguien. 




        Antes vivo y ahora muerto. Por su culpa. 




        La habían entrenado para conectarse al pulso de la Fuerza, para sentir la huella única de cada planta y ser que la rodeaban, para encontrar armonía. La habían entrenado para defender. Para proteger. 




        Pero también para golpear en su blanco y apuntar a los órganos vitales. Para bloquear los ataques rivales, contraatacar y matar. Y todo había sido tan rápido, tan fácil. Su cuerpo había respondido como si supiera con exactitud lo que debía hacer, como si hubieran grabado aquel instinto en ella. 




        Ahora era una asesina. 




        Por una buena causa, por supuesto. Para salvar a sus colegas Jedi. 




        Si no hubiera matado al geonosiano, ella hubiese acabado muerta. Y seguro que no le daba tantas vueltas, ni de lejos. 




        Debía hacerlo, lo había hecho y ahora sentía un vacío extraño en el pecho. Había sentido al geonosiano abandonando la Fuerza, sobresaltado por la sorpresa y el dolor. Había notado con diáfana claridad la intensa diferencia entre esto y aquello, entre alguien y nadie, entre la vida y el vacío. 




        No tenía tiempo para pensar en eso. 




        Aparecían más y más geonosianos. Saltaban de la pared y correteaban por el techo. La oscuridad ocultaba escondites infinitos y aquella especie de insectos zumbaban con ira, como un coro furioso. Los Maestros y Caballeros Jedi entraron en acción, guiando a sus padawans a toda prisa por el pasillo hacia lo que debía de ser la arena y luchando solo en defensa propia. Onielle gritó porque la alcanzó el rayo sónico de un bláster. Charlin la ayudó a levantarse y seguir adelante. 




        —Deprisa —le dijo Sember a Iskat, girándose para correr por el pasadizo. 




        Pero Zeeth seguía agachado junto a su amigo Fvorn, mientras el Maestro Klefan intentaba en vano que se pusiera a salvo. Entre aquel caos, corrían el riesgo de quedar rezagados. O peor aún... morir. 




        Iskat vio la toga de Sember desapareciendo por el pasadizo, convencida de que la obedecería, pero no podía dejar a Zeeth allí. Fvorn y él siempre habían sido amables con ella, nunca le habían mostrado ninguna aversión, ni siquiera después del accidente. 




        Mientras los miraba, un geonosiano se lanzó hacia Zeeth, empuñando una pica, y el Maestro Klefan se levantó para combatirlo. Viendo más geonosianos que avanzaban hacia el Jedi aislado, Iskat supo que no podía seguir a los otros y corrió de vuelta hacia Zeeth. Un guerrero geonosiano se descolgó de la pared para atacar, ella se agachó y lo partió en dos con la espada láser. Antes de poder procesarlo, antes de librarse de la imagen de su mitad superior separándose de la inferior, apareció otro guerrero. 




        Y entonces sucedió algo maravilloso. 




        Sus pensamientos y preocupaciones desaparecieron y se convirtieron en... 




        Una canción. Un poema. Una danza. 




        Un ser con un foco puro, con una meta precisa. 




        Matar. 




        Los geonosianos se le echaron encima y ella cortó, se agachó, saltó, bloqueó, golpeó, lanzó codazos, rodillazos y patadas, hizo volteretas... No se contuvo, no le preocupaba estar haciendo algo equivocado. Se olvidó de Charlin, Onielle y sus sospechas constantes. Se olvidó de los ojos severos de su Maestra. Olvidó su promesa de buscar la paz interior. Allí solo estaban ella, su filo, su cuerpo... y sus enemigos, que la matarían si les concedía la más mínima ventaja. Perdió la noción del tiempo, con sus sentidos perfectamente armonizados. Por primera vez en su vida, no se esforzaba por contenerse y obedecer las órdenes. 




        Era simplemente, perfectamente, ella. 




        Entonces giró sobre sí misma, levantó su filo y descubrió que no quedaba nadie con quien combatir. Zeeth seguía abrazando el cadáver de su amigo, pero el Maestro Klefan la miraba como si fuera la primera vez que la veía. 




        —Basta, Iskat —le dijo, en poco más que un susurro—. Han muerto todos. 




        El mundo volvía a girar y recuperar la nitidez. Iskat miró alrededor. Había geonosianos tirados por todas partes, como muñecos rotos, con las armas esparcidas y su sangre amarilla derramada sobre la piedra. Bajó la vista y descubrió que tenía los nudillos magullados, con la misma sangre amarilla en las manos y los codos de la toga. La espada láser había cauterizado en el acto las heridas que había causado, pero en su carne quedaban rastros que atestiguaban su brutalidad. 




        —Qué inusual estilo de lucha —dijo el Maestro Klefan, en un tono que sugería que no era nada bueno. 




        Iskat no dijo nada. No tenía respuesta para eso. Se limitó a asentir y desactivar su espada láser, pensando que una de sus muchas ventajas, una que jamás se había planteado, era que nunca tendría que limpiar la sangre del filo. 




        El Maestro Klefan y ella levantaron a Zeeth y se lo llevaron por el pasadizo, sorteando los cadáveres de una docena de geonosianos. El rodiano estaba conmocionado y torpe por la pena. 




        —Celébralo, ahora es uno con la Fuerza —le dijo el Maestro Klefan, con tacto—. Es hora de actuar, Zeeth. Ya haremos el duelo cuando estemos a salvo. Ahora la galaxia te necesita. 




        —Pero no lo podemos abandonar... —empezó a decir Zeeth, deteniéndose. 




        El Maestro Klefan le puso una mano sobre el hombro. 




        —Seguro que no querría que murieran más Jedi cuando su espíritu ya nos ha dejado. —Bajó la mano al pecho del padawan—. En la Fuerza, tu amigo siempre está contigo. Siéntelo aquí, como una luz que nunca se extingue. 




        Klefan apartó la mano y Zeeth se puso sus largos dedos sobre el corazón y cerró los ojos. 




        —Es como si pudiera sentirlo —dijo con perplejidad y abrió los ojos—. Quiere que siga adelante. 




        El Maestro Klefan asintió y se volvió para marcharse. Zeeth lo siguió por el pasadizo. Iskat se alegraba de que aquellas palabras hubieran ayudado y podía sentir el consuelo que Zeeth había encontrado en la Fuerza, pero algo en aquella conversación la había dejado un poco turbada. Miró por encima de su hombro hacia la sombra del cuerpo de Fvorn, entre geonosianos caídos. Todos muertos. Se estremeció, dio media vuelta y corrió a reunirse con los Jedi. 




        Cuando llegaron hasta el grupo, que esperaba en una antecámara silenciosa, vieron más geonosianos muertos e Iskat percibió la agitación en los padawans, muchos de ellos experimentando el mismo vacío que había sentido ella tras su primer asesinato. Varios temblaban y tenían los ojos muy abiertos, probablemente en shock. Los Maestros estaban alerta, susurrando palabras de aliento a sus pupilos. Gobi, la Maestra de Zeeth, lo rodeó con un brazo y el Maestro Klefan condujo a todo el grupo hacia otra escalera excavada en la piedra, por donde subieron. Sember se apartó del grupo y se acercó a Iskat, que percibió una extraña inquietud en su Maestra. 




        —Calma —le dijo Sember, con una mirada elocuente—. Busca tu centro. 




        «Eso he hecho», estuvo a punto de responder Iskat, pero se limitó a asentir. Aquella escalera en espiral era más ancha y sólida. El clamor de la multitud era casi ensordecedor. Iskat dio gracias al programa de calistenia de la Maestra Sember mientras subía y subía, con la espada láser a punto. Las escaleras conducían hasta un gran arco y un ventanal hacia el luminoso exterior. Mientras el Maestro Klefan hablaba con Mace Windu por el holoproyector, esperando a que todos los Jedi se congregaran, Iskat tuvo la sensación de ver el mundo con nuevos ojos. Con colores más intensos, sonidos más agudos. Luchar le había dado una confianza como no había sentido nunca. Ya había demostrado fuerza y habilidad antes, pero nunca verdadera excelencia. No era algo pasable a secas, como le decía a menudo la Maestra Sember, sino realmente brillante. 




        Aunque, ser buena... ¿matando? ¿Era loable? 




        ¿Era bueno para una Jedi? 




        ¿Y sentirse orgullosa de ello? 




        Los Maestros no lo aprobarían. Le dirían que repasara el Código Jedi. 




        Lo que había hecho era defensa propia. Había salvado a Zeeth. Era su deber. 




        No era momento para sentimientos, ni excusas. Sabía lo que tenía que hacer. 




        Cerró los ojos, agarró fuerte su amuleto y empezó a recitar el mantra mentalmente. 




        «No hay...». 




        —¿Por qué tiene las manos llenas de sangre? —le susurró Onielle a Zeeth, lo bastante bajo para que solo Iskat, con sus agudos sentidos, lo oyera. Era su maldición, nadie sabía nada de su especie y tampoco que oía cada palabra que murmuraban sobre ella—. ¿Has visto lo que ha pasado? 




        —Los ha matado a todos —murmuró Zeeth—. Una docena. Nos atacaron al Maestro Klefan y a mí... y ella los masacró. 




        Charlin contuvo la respiración. 




        —Yo golpeé a uno y fue espantoso, pero no lo maté. No me imagino lo que debe de ser matar a tantos. 




        —Y cuando subía las escaleras, estaba sonriendo —añadió Onielle. 




        Iskat se esforzó por controlar su gesto, mientras miraba por el ventanal la inmensa arena donde tenían a los prisionero encadenados a columnas. 




        —Era la única que había quedado atrás. Hizo lo correcto —comentó Tualon, al lado de Onielle. Iskat se sintió agradecida porque era de los que realmente se esforzaban por seguir el Código. Y no solo porque los Maestros los vigilasen. 




        Iskat sintió la gélida mirada de Charlin. 




        —No tenía que quedarse atrás. Los Maestros nos dijeron lo que debíamos hacer y ella... hizo otra cosa. Algo brutal. Primero Tika y ahora esto. No me siento a gusto cerca de alguien tan peligroso. 




        —En ese caso, aléjate de Mace Windu —dijo el Maestro Ansho, irrumpiendo en su círculo. Sus grandes ojos negros brillaban y sus trenzas se agitaban, mientras posaba su pesada mirada sobre cada padawan—. Y el Maestro Yoda, incluso. Los Jedi cumplen su deber. Estamos en una misión. No es un entrenamiento. A veces, en la galaxia se trata de matar o morir. Estoy seguro de que Iskat lamenta haber hecho algo así, como todos. 




        Sí... lo lamentaba. Como mínimo, lo del primero. Estaba segura de que la mirada en los ojos de insecto del geonosiano moribundo la perseguiría toda la vida. 




        Tras este, dejó de mirarlos a los ojos. 




        Así era mucho más fácil. 




        Se preguntaba si la Maestra Vey conocía esa sensación, si había matado a algún geonosiano en aquel túnel. Le había enseñado muchas cosas, pero muy poco sobre la muerte y la violencia. Iskat sospechaba que la vida que planeaba para ella sería pacífica, una vida donde nadie la provocara. 




        Si esta misión servía como indicio, ya se podía olvidar de esa paz. 




        Más adelante, el Maestro Klefan se detuvo a la sombra del arco que conducía a la arena y se volvió a guardar el holoproyector. El ruido de ovaciones, silbidos y chasquidos irrumpió con tanta fuerza que Iskat entendió que la veintena aproximada de geonosianos que se habían topado eran como granos de arena en una playa. Había millares de ellos en las gradas y lo que sucedía en la arena, fuera lo que fuese, no parecía nada bueno. 




        —Las vidas de Obi Wan Kenobi, Anakin Skywalker y la senadora Amidala corren peligro —dijo Klefan, solemnemente—. Los espectadores pueden no estar armados, pero eso no impide que nos ataquen, igual que los centinelas y guardias. Nuestros exploradores han detectado varios cañones en este nivel. También buscamos blásters sónicos y carabinas. No queremos que nadie apunte a los nuestros desde las gradas. Padawans, seguid a vuestros Maestros. —Señaló la puerta con la cabeza. 




        —Recuerda tu entrenamiento —le dijo la Maestra Sember a Iskat, con una mirada sombría e inquisitiva. Cruzó el arco a la carrera e Iskat la siguió. 




        El sol la cegó fugazmente y después encontró una escena de caos absoluto. Estaba en una enorme olla naranja ardiente, tallada en la propia arena, con filas y más filas de asientos y rodeada por las torres que había visto desde el cielo. Abajo, tres humanos libraban una batalla imposible contra bestias y guardias que los acechaban. Los espectadores geonosianos gritaban y agitaban las alas por la emoción, mientras los tres cautivos domeñaban a un reek furioso y parecían a punto de escapar. Eso era lo que debía de estar enfureciendo a los espectadores... 




        Los prisioneros estaban contraatacando. 




        —¡Iskat, deprisa! —le gritó Sember. 




        Entornó los ojos y corrió tras su Maestra, moviéndose sigilosamente tras las gradas donde los geonosianos saltaban y aullaban. Cada vez que terminaban una fila, siempre agachadas, Iskat echaba un vistazo a lo que pasaba en la arena. 




        El público hizo un ruido nuevo, frenético y depredador cuando unos droides entraron rodando para acorralar a los dos Jedi y la senadora. Ella solo pudo ver atisbos, mientras seguía a Sember hacia un cañón operado por dos centinelas geonosianos, que también aclamaban el espectáculo que se desarrollaba más abajo. 




        Un destello morado captó su atención y vio que Mace Windu aparecía sobre una tarima, al otro lado del campo de batalla, con su espada láser como un faro inconfundible. En los niveles bajos de la arena surgió un arcoíris de espadas láser, una por una, un mar verde y azul que le llenó el corazón de esperanza. La inquietud se apoderó de los millares de espectadores geonosianos. La mitad echó a volar, una gran nube marrón que aleteaba, y la otra corrió de sus asientos hacia las puertas. La Maestra Sember agarró la parte trasera de su toga y tiró de ella hacia las sombras de un pórtico redondo, mientras la estampida de espectadores frenéticos pasaba corriendo, con aquel extraño aroma químico que desprendían sus cuerpos. Iskat no podía ver lo que sucedía en la arena, pero tenía una mano sobre su espada láser y deseaba combatir. 




        La mayoría de los geonosianos se habían escondido en la fábrica cuando el sonido del fuego bláster rompió aquel extraño y repentino silencio. 




        —¡Ahora! —dijo la Maestra Sember, soltándole la toga, y corrieron hacia las gradas y el cañón más cercano. 




        Iskat miró abajo. Docenas, quizá centenares, de Jedi se abrían paso entre un ejército de droides, mientras un acklay y un reek causaban estragos entre la batalla. Los guardias geonosianos iban en orrays y carros, empuñando picas e intentando acorralar a sus presas huidas, sin éxito. 




        —¡Iskat, atenta! —gritó la Maestra Sember. 




        El soldado geonosiano que operaba el cañón sónico la debió de oír e intentó girar el arma para apuntar a las Jedi, pero Iskat le lanzó su espada láser y lo abatió, antes de hacerla volar de vuelta hasta su mano. La Maestra Sember no se detuvo. Sujetó el cañón y hundió la espada láser en su base, que se derritió y empezó a humear y perder aceite. 




        —Escóndete —le susurró Sember—. Espera que el camino se haya despejado. —Se escondió detrás del cañón, donde no había espacio para su padawan. 




        Iskat se agachó tras las gradas, ahora desiertas. Todos los espectadores habían huido. Tualon y Ansho ya estaban destruyendo el siguiente cañón. La verdadera batalla se libraba en la arena, con los Jedi saltando, haciendo piruetas y eliminando droides y geonosianos. Extrañamente, el número de droides parecía crecer, llegados desde todas partes y abrumando a los Jedi. Volaban descargas bláster en todas direcciones y corrían peligro de verse superados, algo que parecía imposible hasta poco antes. Desvió la mirada hacia las columnas del centro de la arena, donde debían atar a los prisioneros para su ejecución. 




        Tenía que hacer algo. Tenía que ayudar. 




        Extendió una mano hacia una columna, mientras pasaban unos droides... 




        Después, cerró la mano alrededor de su amuleto. 




        Un murmullo de ira brotó en sus corazones, mientras pensaba en el accidente que había causado años atrás con una columna parecida. El ejercicio consistía en recuperar con la Fuerza su espada láser, colocada en lo alto de una pesada columna de piedra, tan arriba que ni siquiera la veía. Y algo salió mal. En vez de hacer flotar su espada láser suavemente hasta su mano, como los demás padawans, había derribado la columna... sobre su mejor amiga, una encantadora iniciada iktotchi llamada Tika. La columna le rompió la espalda por varios puntos, dañando su espina dorsal. Iskat nunca podría olvidar los gritos de su amiga, normalmente silenciosa, cuando la llevaban a la enfermería. Charlin y Onielle también habían sufrido heridas, roturas de huesos y contusiones, manchando el suelo de piedra con su sangre y dejando para siempre de confiar en ella. Después, habían trasladado a Tika para darle cuidados más intensivos de los que ofrecían los médicos Jedi. Según la Maestra Vey, Tika había mejorado mucho, pero decidió no volver al Templo. 




        —Ha elegido su futuro —le dijo la Maestra Vey, cuando insistió en visitar a su amiga—. Esa es la voluntad de la Fuerza. 




        Iskat no volvió a verla. 




        Perder a Tika y saberse responsable del dolor de su amiga era una pesada carga. En el Templo le parecía que Tika iba a aparecer en cualquier momento, tras una esquina, sonriendo jovialmente, hasta que recordaba lo sucedido y revivía aquel día en su cabeza, siempre con vergüenza, miedo y culpa. Prefería estar de misión con Sember por la galaxia, aunque fuese aburrido, porque así se ahorraba que los otros padawans la mirasen como si desearan que fuera ella, no Tika, quien hubiese abandonado la Orden. 




        Después del accidente, lo Maestros la observaban con atención y los otros iniciados desconfiaban de ella. Nadie quería ser su pareja de entrenamiento. Cuando la destinaron como padawan de la Maestra Vey, le dijeron que debía levantarse temprano cada mañana para hacer ejercicios de relajación, respiración y meditación. Que debía aprender a centrarse. Y mantener sus poderes a raya. Había sido descuidada, poco rigurosa, y había causado daños permanentes a alguien. La siguiente vez que estuvo ante la columna lo hizo acompañada por su Maestra y fue todo tan bien que su espada láser apenas rozó la columna y descendió flotando como una pluma. 




        Iskat había oído a los otros padawans murmurando sobre ella. No era exactamente que le tuviesen miedo, pero desconfiaban de ella. Les dio tiempo, esperando poder demostrar a base de trabajo duro que era la misma chica con la que habían crecido, reído y jugado. La vida en el Templo seguía siendo la de siempre, aunque con mucha más meditación con los Maestros Klefan o Uumay, el anciano bimm que pasaba tanto tiempo en comunión con la Fuerza que todos creían que estaba durmiendo. No intentó entablar amistades ni entrometerse en conversaciones ajenas. A veces se sentía prácticamente marginada, pero buscaba consuelo en la Fuerza y su meditación. Asumía que la vida entre los Jedi no era divertida ni frívola, sino dedicada a servir y llena de responsabilidad. Estaba decidida a controlarse y no volver a cometer aquel error. Cuando empezó a viajar con la Maestra Vey, su soledad se hizo más llevadera. 




        De todos modos, no olvidó el poder que tenía dentro y que tanto esfuerzo requería contener. 




        Combatiendo en Geonosis lo había vuelto a sentir por primera vez en años. 




        Mientras miraba las columnas y todas las estructuras de la arena, la inundó una sensación de urgencia. Si los Maestros se lo hubieran permitido, habría podido acabar con todos los droides. Estaba convencida. Podía sentir la Fuerza fluyendo por su cuerpo, la tensión que crecía en su interior, como si fuera a estallar. Con solo agitar una mano, podía lanzar docenas de droides al suelo o incluso causarles un cortocircuito. Podía derribar las columnas sobre los guardias geonosianos. Podría hacer tantas cosas si estuviese allí abajo, en medio de la batalla, no escondida en las gradas desiertas, mientras los sanguinarios geonosianos escapaban. 




        Podía salvar a los cautivos. Podía salvarlos a todos. 




        Y, sin embargo, no estaba haciendo nada de nada. 




        Siguiendo sus órdenes, todos los Jedi de su lanzadera habían inutilizado los cañones y los soldados geonosianos con rifles de plasma habían dejado de suponer un problema. Desde el padawan más joven hasta el Maestro más capaz, todos estaban escondidos, esperando pacientemente nuevas instrucciones. Demasiado lejos de la batalla para cambiar nada, solo podían contemplar como aquellos droides armados hasta los dientes abatían a sus colegas Jedi o los acorralaban en el centro de la arena. Desde allí arriba, parecían estar perdiendo. 




        —¡Retirada! —gritó el Maestro Klefan desde el pórtico más cercano. 




        Iskat no echó a correr. Lo que sucedía en la arena era cautivador, los Jedi retrocedían, acorralados por los droides de combate. Agarró su amuleto para no ceder a la tentación... 




        —¡Iskat! —gritó la Maestra Vey, que había salido de su escondite detrás del cañón y corría hacia el Maestro Klefan—. ¡Deprisa! 




        Iskat se levantó y corrió tras ella. 




        Un movimiento fugaz le llamó la atención... 




        —¡Maestra, a su espalda! —gritó, mientras activaba su espada láser. 




        Pero era demasiado tarde. 




        Un soldado geonosiano había volado desde los niveles inferiores, disparando un bláster sónico. Alcanzó a Sember en el pecho y esta salió volando por encima del pórtico y aterrizó en las gradas, con su toga marrón agitándose como las alas de un pájaro moribundo. 
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